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LOGROS /COMPETENCIAS:  
-Caracterizar las manifestaciones literarias del descubrimiento y la conquista 

-Reconocer la función que cumple el lenguaje en un acto comunicativo 

- Analizo los aspectos textuales, conceptuales y formales de cada uno de los textos que leo 

- Explico el proceso de comunicación y doy cuenta de los aspectos e individuos que intervienen en su 

dinámica. 

-Realiza la división silábica de palabras y reconoce el acento de las mismas. 

 

ACTIVIDADES PRÁCTICAS A DESARROLLAR  

 

1. Con el siguiente listado de palabras, realice ejercicios de separación de sílabas, según se indica. 

 

PALABRA DIVISIÓN 

SILÁBICA 

CLASE DE 

PALABRA 

SEGÚN 

SÍLABAS 

 

HIATO 

 

DIPTONGO 

 

TRIPTONGO 

BEODO      

OPERACIÓN      

NECESIDAD      

TODAVÍA      

ENVUELTO      

EXCEPCIÓN      

COAGULO      

AUSENCIA      

MIO      



VIENTO      

AGRIAIS      

TÉTANO      

BIENHECHOR      

CAER      

SUBALTERNO      

RETAHÍLA      

ALBAHACA      

ANTEAYER      

ENJAULAR      

 

2. Escriba 5 ejemplos por cada una de las funciones del lenguaje 

 

3. Haga un esquema del proceso de comunicación en donde se incluyan todos los elementos de la 

comunicación. 

 

4. Redacte un cuento en primera persona con uno de los siguientes títulos 

   a. Una misteriosa aparición 

   b. Un encuentro inolvidable 

   c. Una familia feliz 

   d. Muere Llora Vive Sufre Escóndete Silencio 

   e. Ojos De la Muerte    

   f. Sangriento Por Una Decisión   

   g. No mires Atrás 

   h. Cierra La Puerta  

   i. Ella NO es Quien Tú crees  

   j. No hables Con extraños  

   k. La Víctima De Una Muñeca 

   l. Espejito Espejito Quien es El Asesino  

   m. Adivina A quien Olvidaste  

   n. Amnesia Mortal .... 

 
5. Consulta sobre la diversidad de cambios o etapas que ha enfrentado la literatura colombiana a lo 

largo de la historia 



 

6. Lee con atención el siguiente texto: 
 

ESPUMA Y NADA MÁS    Hernando Téllez   (Colombia, 1908-1966) 
 
     No saludó al entrar. Yo estaba repasando sobre una badana la mejor de mis navajas. Y cuando lo 
reconocí me puse a temblar. Pero él no se dio cuenta. Para disimular continué repasando la hoja. La probé 
luego sobre la yema del dedo gordo y volví a mirarla contra la luz. En ese instante se quitaba el cinturón 
ribeteado de balas de donde pendía la funda de la pistola. Lo colgó de uno de los clavos del ropero y encima 
colocó el kepis. Volvió completamente el cuerpo para hablarme y, deshaciendo el nudo de la corbata, me 
dijo: “Hace un calor de todos los demonios. Aféiteme”.  
 
Y se sentó en la silla. le calculé cuatro días de barba. Los cuatro días de la última excursión en busca de 
los nuestros. El rostro aparecía quemado, curtido por el sol. Me puse a preparar minuciosamente el jabón. 
Corté unas rebanadas de la pasta, dejándolas caer en el recipiente, mezclé un poco de agua tibia y con la 
brocha empecé a revolver. Pronto subió la espuma “Los muchachos de la tropa deben tener tanta barba 
como yo”. Seguí batiendo la espuma. “Pero nos fue bien, ¿sabe? Pescamos a los principales. Unos vienen 
muertos y otros todavía viven. Pero pronto estarán todos muertos”. “¿Cuántos cogieron?” pregunté. 
“Catorce. Tuvimos que internarnos bastante para dar con ellos. Pero ya la están pagando. Y no se salvará 
ni uno, ni uno”. Se echó para atrás en la silla al verme la brocha en la mano, rebosante de espuma Faltaba 
ponerle la sábana. Ciertamente yo estaba aturdido. Extraje del cajón una sábana y la anudé al cuello de mi 
cliente. Él no cesaba de hablar. Suponía que yo era uno de los partidarios del orden. “El pueblo 
habrá escarmentado con lo del otro día”, dijo. “Sí”, repuse mientras concluía de hacer el nudo sobre la 
oscura nuca, olorosa a sudor. “¿Estuvo bueno, verdad?” “Muy bueno”, contesté mientras regresaba a la 
brocha.  
 
El hombre cerró los ojos con un gesto de fatiga y esperó así la fresca caricia del jabón. Jamás lo había 
tenido tan cerca de mí. El día en que ordenó que el pueblo desfilara por el patio de la escuela para ver a 
los cuatro rebeldes allí colgados, me crucé con él un instante. Pero el espectáculo de los cuerpos mutilados 
me impedía fijarme en el rostro del hombre que lo dirigía todo y que ahora iba a tomar en mis manos. No 
era un rostro desagradable, ciertamente. Y la barba, envejeciéndolo un poco, no le caía mal. Se llamaba 
Torres. El capitán Torres. Un hombre con imaginación, porque ¿a quién se le había ocurrido antes colgar a 
los rebeldes desnudos y luego ensayar sobre determinados sitios del cuerpo una mutilación a bala? Empecé 
a extender la primera capa de jabón. El seguía con los ojos cerrados. “De buena gana me iría a dormir un 
poco”, dijo, “pero esta tarde hay mucho qué hacer”. Retiré la brocha y pregunté con aire falsamente 
desinteresado: “¿Fusilamiento?” “Algo por el estilo, pero más lento”, respondió. “¿Todos?” “No. Unos 
cuantos apenas”. Reanudé de nuevo la tarea de enjabonarle la barba. Otra vez me temblaban las manos.  
El hombre no podía darse cuenta de ello y ésa era mi ventaja. Pero yo hubiera querido que él no viniera. 
Probablemente muchos de los nuestros lo habrían visto entrar. Y el enemigo en la casa impone condiciones. 
Yo tendría que afeitar esa barba como cualquiera otra, con cuidado, con esmero, como la de un 
buen parroquiano, cuidando de que ni por un solo poro fuese a brotar una gota de sangre. Cuidando de 
que en los pequeños remolinos no se desviara la hoja. Cuidando de que la piel, quedara limpia, templada, 
pulida, y de que al pasar el dorso de mi mana por ella, sintiera la superficie sin un pelo. Sí. Yo era un 
revolucionario clandestino, pero era también un barbero de conciencia, orgulloso de la pulcritud en su oficio. 
Y esa barba de cuatro días se prestaba para una buena faena. 
 
 Tomé la navaja, levanté en ángulo oblicuo las dos cachas, dejé libre la hoja y empecé la tarea, de una de 
las patillas hacia abajo. La hoja respondía a la perfección. El pelo se presentaba indócil y duro, no muy 
crecido, pero compacto. La piel iba apareciendo poco a poco. Sonaba la hoja con su ruido característico, y 
sobre ella crecían los grumos de jabón mezclados con trocitos de pelo. Hice una pausa para limpiarla, tomé 



la badana, de nuevo yo me puse a asentar el acero, porque soy un barbero que hace bien sus cosas. El 
hombre que había mantenido los ojos cerrados, los abrió, sacó una de las manos por encima de la sábana, 
se palpó la zona del rostro que empezaba a quedar libre de jabón, y me dijo: “Venga usted a las seis, esta 
tarde, a la Escuela”. “¿Lo mismo del otro día?”, le pregunté horrorizado. “Puede que resulte mejor”, 
respondió. “¿Qué piensa usted hacer?” “No sé todavía. Pero nos divertiremos”. Otra vez se echó hacia 
atrás y cerró los ojos. Yo me acerqué con la navaja en alto. “¿Piensa castigarlos a todos?”, aventuré 
tímidamente. “A todos”.  
 
El jabón se secaba sobre la cara. Debía apresurarme. Por el espejo, miré hacia la calle. Lo mismo de 
siempre: la tienda de víveres y en ella dos o tres compradores. Luego miré el reloj: las dos veinte de la 
tarde. La navaja seguía descendiendo. Ahora de la otra patilla hacia abajo. Una barba azul, cerrada. Debía 
dejársela crecer como algunos poetas o como algunos sacerdotes. Le quedaría bien. Muchos no lo 
reconocerían. Y mejor para él, pensé, mientras trataba de pulir suavemente todo el sector del cuello. Porque 
allí sí que debía manejar coro habilidad la hoja, pues el pelo, aunque es agraz, se enredaba en pequeños 
remolinos. Una barba crespa. Los poros podían abrirse, diminutos, y soltar su perla de sangre. Un buen 
barbero como yo finca su orgullo en que eso no ocurra a ningún cliente. Y éste era un cliente de calidad. 
¿A cuántos de los nuestros había ordenado matar? ¿A cuántos de los nuestros había ordenado que los 
mutilaran? ... Mejor no pensarlo. Torres no sabía que yo era un enemigo. No lo sabía él ni lo sabían los 
demás. Se trataba de un secreto entre muy pocos, precisamente para que yo pudiese informar a los 
revolucionarios de lo que Torres estaba haciendo en el pueblo y de lo que proyectaba hacer cada vez que 
emprendía una excursión para cazar revolucionarios. Iba a ser, pues, muy difícil explicar que yo lo tuve 
entre mis manos y lo dejé ir tranquilamente, vivo y afeitado. 
 
La barba le había desaparecido casi completamente. Parecía más joven, con menos años de los que 
llevaba a cuestas cuando entró. Yo supongo que eso ocurre siempre con los hombres que entran y salen 
de las peluquerías. Bajo el golpe de mi navaja Torres rejuvenecía, sí; porque yo soy un buen barbero, el 
mejor de este pueblo, lo digo sin vanidad. Un poco más de jabón, aquí, bajo la barbilla, sobre la manzana, 
sobre esta gran vena. ¡Qué calor! Torres debe estar sudando como yo. Pero él no tiene miedo.  
 
Es un hombre sereno que ni siquiera piensa en lo que ha de hacer esta tarde con los prisioneros. En cambio 
yo, con esta navaja entre las manos, puliendo y puliendo esta piel, evitando que brote sangre de estos 
poros, cuidando todo golpe, no puedo pensar serenamente. Maldita la hora en que vino, porque yo soy un 
revolucionario pero no soy un asesino. Y tan fácil como resultaría matarlo. Y lo merece. ¿Lo merece? No, 
¡qué diablos! Nadie merece que los demás hagan el sacrificio de convertirse en asesinos. ¿Qué se gana 
con ello? Pues nada. Vienen otros y otros y los primeros matan a los segundos y éstos a los terceros y 
siguen y siguen hasta que todo es un mar de sangre. Yo podría cortar este cuello, así, ¡zas! No le daría 
tiempo de quejarse y como tiene los ojos cerrados no vería ni el brillo de la navaja ni el brillo de mis ojos.  
Pero estoy temblando como un verdadero asesino. De ese cuello brotaría un chorro de sangre sobre la 
sábana, sobre la silla, sobre mis manos, sobre el suelo. Tendría que cerrar la puerta. Y la sangre seguiría 
corriendo por el piso, tibia, imborrable, incontenible, hasta la calle, como un pequeño arroyo escarlata. Estoy 
seguro de que un golpe fuerte, una honda incisión, le evitaría todo dolor. No sufriría. ¿Y qué hacer con el 
cuerpo? ¿Dónde ocultarlo? Yo tendría que huir, dejar estas cosas, refugiarme lejos, bien lejos. Pero me 
perseguirían hasta dar conmigo. “El asesino del Capitán Torres. Lo degolló mientras le afeitaba la barba. 
Una cobardía”. Y por otro lado: “El vengador de los nuestros. Un nombre para recordar (aquí mi nombre). 
Era el barbero del pueblo. Nadie sabía que él defendía nuestra causa...” ¿Y qué? ¿Asesino o héroe? Del 
filo de esta navaja depende mi destino. Puedo inclinar un poco más la mano, apoyar un poco más la hoja, 
y hundirla. La piel cederá como la seda, como el caucho, como la badana.  
 
No hay nada más tierno que la piel del hombre y la sangre siempre está ahí, lista a brotar. Una navaja como 
ésta no traiciona. Es la mejor de mis navajas. Pero yo no quiero ser un asesino, no señor. Usted vino para 
que yo lo afeitara. Y yo cumplo honradamente con mi trabajo... No quiero mancharme de sangre. De 



espuma y nada más. Usted es un verdugo y yo no soy más que un barbero. Y cada cual en su puesto. Eso 
es. Cada cual en su puesto. 
 
      La barba había quedado limpia, pulida y templada. El hombre se incorporó para mirarse en el espejo. 
Se pasó las manos por la piel y la sintió fresca y nuevecita. 
      “Gracias”, dijo. Se dirigió al ropero en busca del cinturón, de la pistola y del kepis. Yo debía estar muy 
pálido y sentía la camisa empapada. Torres concluyó de ajustar la hebilla, rectificó la posición de la pistola 
en la funda y, luego de alisarse maquinalmente los cabellos, se puso el kepis. Del bolsillo del pantalón 
extrajo unas monedas para pagarme el importe del servicio. Y empezó a caminar hacia la puerta. En 
el umbral se detuvo un segundo y volviéndose me dijo: 
      “Me habían dicho que usted me mataría. Vine para comprobarlo. Pero matar no es fácil. Yo sé por qué 
se lo digo”. Y siguió calle abajo.  
 
Fin 
AHORA VAS A REALIZAR UN TRABAJO DE ANÁLISIS, PARA ELLO TRABAJA EN LAS SIGUIENTES 

CUESTIONES: 

A. Realiza una descripción de los personajes principales de la historia, describe su aspecto físico y 

personalidad (modo de ser) 

      B. ¿Qué relación tiene el título del cuento “Espuma y nada más” con la historia que narra? 
      C. Analice y explique el final de la historia 
      D.  ¿Qué relación tiene la situación narrada en la historia con la realidad de nuestro país? Explique  
      E.  Quién es el narrador de la historia. Explica y escribe un ejemplo textual. 
      F. Escriba una opinión de cómo le pareció el cuento. 
      G. consulte y escriba la biografía del autor del cuento. 
      H. Explica cuál es el dilema que enfrenta el barbero. 
  
SE SUGIERE: Para una mayor comprensión del texto, buscar en un diccionario el significado   de 
las  palabras subrayadas o anímate a preguntarle a alguien en tu casa, seguro saben la respuesta. 

 

7. Lee el siguiente fragmento del Diario de abordo y primeras cartas sobre el descubrimiento 

escrito por Cristóbal Colón. Luego desarrolla las preguntas. 

Sábado, 13 de octubre 

“Luego que amaneció vinieron a la playa muchos de estos hombres, todos mancebos, como 

dicho tengo, y todos de buena estatura, gente muy hermosa: los cabellos no crespos, salvo 

corredios y gruesos, como sedas de caballo, y todos de la frente y cabeza muy ancha más que 

otra generación que hasta aquí haya visto, y los ojos muy hermosos y no pequeños, y ellos 

ninguno prieto, salvo de la color de los canarios, ni se debe esperar otra cosa, pues está Este 

Oeste con la isla de Hierro, en Canaria, bajo una línea. Las piernas muy derechas, todos a una 

mano, y no barriga, salvo muy bien hecha. […] Y yo estaba atento y trabajaba de saber si había 

oro, y vi que algunos de ellos traían un pedazuelo colgado en un agujero que tienen a la nariz, 

y por señas pude entender que yendo al Sur o volviendo la isla por el Sur, que estaba allí un 

rey que tenía grandes vasos de ello, y tenía muy mucho. […] Esto defendiera y no dejara tomar 



a nadie, salvo que yo lo mandara tomar todo para Vuestras Altezas si hubiera en cantidad. Aquí 

nace en esta isla, más por el poco tiempo no pude dar así del todo fe. Y también aquí nace el 

oro que traen colgado a la nariz; más, por no perder tiempo quiero ir a ver si puedo topar a la isla 

de Cipango. Ahora, como fue noche, todos se fueron a tierra con sus almadías.” (Colón, s.f.) 

 

a. ¿A quién era dirigido el diario de Colón? y ¿por qué? 

b. ¿Cuál crees que es el propósito que cumple este diario? 

c. En este fragmento se presenta una clara visión de las intenciones del conquistador 

español y de los indios que habitaban estas tierras. Escribe con tus palabras el retrato de 

cada uno. 

d. ¿Cuál crees que fue la idea que se llevaron los indígenas cuando llegaron los españoles? 

¿Por qué crees que se mostraron mancebos? 

 

 

 

METODOLOGIA 

 

-Presentar trabajo escrito en hojas blancas tamaño carta. 

-Utilice las reglas básicas para presentar un trabajo escrito. 

-Realizar el trabajo a mano. No se admiten trabajos hechos en computador. 

-Recuerde que la actividad de recuperación comprende dos etapas o procesos: Trabajo escrito y 

sustentación de éste. Ambos son requisitos para dar por terminada y ganada su recuperación 

-La sustentación del trabajo será una evaluación escrita donde usted de cuenta del trabajo realizado 

 

VALORACIÓN 

Trabajo escrito 40% 

Sustentación 60% 

 



 

 

RECURSOS: 

 

Cuaderno de español 

Internet 

Hipertexto de 8° 

Texto: Español Dinámico 8° 

 

OBSERVACIONES: 

 

FECHA DE ENTREGA DEL TRABAJO 

Se informará en la clase 

 

FECHA DE SUSTENTACIÓN Y/0 EVALUACIÓN 

Se informará en la clase 

NOMBRE DEL EDUCADOR(A) 

Lilia Vides Álvarez 

 

FIRMA DEL EDUCADOR(A) 

Lilia Vides Álvarez 

FIRMA DEL ESTUDIANTE FIRMA DEL PADRE DE FAMILIA 

 

 


